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This paper discusses a proposal for tutoring, the theoretical implications of the tutorial and experiences of ca-
re to fail from the tutorial. At first, we describe the ANUIES proposal (2001) because it is the most widely accep-
ted approach in México, at least at the level of higher education. Subsequently, we sought to combine the theo-
retical approaches of social constructivism, particularly the concepts of Development, Zone of Proximal Develop-
ment and Mediation with the above proposal. In a third stage, takes up some guidelines of Ibero American expe-
riences about school failure care from the tutorial, and finally, offer some thoughts on the subject.
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Resumen
En este ensayo se analiza una propuesta de tutoría, las implicaciones teóricas de la acción tutorial y las expe-

riencias de atención al fracaso desde la acción tutorial. En un primer momento, se describe la propuesta de «Pro-
gramas Instituciones de Tutorías» de la ANUIES (2001) por ser el planteamiento más ampliamente aceptado y ge-
neralizado en México, por lo menos en el nivel de educación superior. Posteriormente, se intentan compaginar
los planteamientos teóricos del constructivismo social, particularmente los conceptos de Desarrollo, Zona de De-
sarrollo Próximo y Mediación con la propuesta mencionada. En un tercer momento, se retoman algunos linea-
mientos de experiencias iberoamericanas en torno a la atención al fracaso escolar a partir de la acción tutorial, y
por último, se ofrecen una serie de reflexiones sobre el tema.
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Introducción

La tutoría se presenta actualmente como una prác-
tica pedagógica moderna. Sin embargo, a riesgo de
esquematizar, se puede decir que dicha práctica es
tan antigua como el nacimiento de la filosofía occi-
dental y la propia pedagogía. Este aserto se basa en
la evidencia de que casi todo filósofo de la antigua
Grecia tenía al menos uno o dos alumnos: Sócrates
fue tutor de Platón, como Platón de Aristóteles, y así
sucesivamente. Pero, sin duda, se trata una afirma-
ción ahistórica y aventurada, pues deja de lado la na-
turaleza clasista de la educación en esa época y el he-
cho de que el surgimiento del proceso de escolariza-
ción tal como lo conocemos, se produjo como resul-
tado de la creación de los estados nacionales moder-
nos y de sus incipientes programas de educación pú-
blica, universal y gratuita. En efecto, es hasta la ma-
sificación escolar de finales del siglo XIX y principios
del siglo XX que se pierde la relación individualizada
entre un profesor y su alumno, misma que queda un
poco en el olvido, aunque persista en espacios socia-
les acotados, como la función del aprendiz en los ta-
lleres manufactureros o en la «dinámica general de
operación en las primeras universidades europeas
donde no hay distinción de roles entre la enseñanza
y la tutoría» (Lara García, 2009:11). Así también, por
ejemplo, mientras que esta relación tutorial es reco-
nocible claramente en los primeros claustros univer-
sitarios, la organización, y por tanto, la relación esco-
lar, sufrió modificaciones en el proceso de responder
a las necesidades específicas derivadas del creci-
miento progresivo de los servicios educativos, en al-
gunos casos de manera más o menos permanente o
reconocible en los actuales modelos (como en el ca-
so de Comenio) y en otras de manera temporal (los
métodos de la escuela lancasteriana de enseñanza
mutua y monitoreo) (Comenio, 2000; Tranck de Estra-
da, 1992). 

El rescate moderno (y más que moderno, actual)
y generalizado de la figura del tutor y la función de la
tutoría responde a múltiples condicionantes históri-
cas relacionadas con el desarrollo de los modelos
educativos. En todo caso, el asunto más importante
a resaltar es que los modelos sobre tutoría (o cual-
quier otra función educativa) evolucionan y cambian
como lo hace la práctica educativa misma y en fun-
ción de sus objetivos y necesidades (Lundgren, 1983,
citado por Kemmis, 1988). En este contexto, los fun-
ciones educativas deben observarse a la luz de los

modelos y las necesidades de la práctica de las cua-
les se vuelven componentes necesarios y racionales.

En el caso de México, la función tutorial surge co-
mo un componente clave de la modernización de la
universidad pública, en la que se postuló a la tutoría
como una estrategia para abatir los problemas de de-
serción y rezago en la educación superior (ANUIES,
2001), es decir, de manifestaciones del riesgo acadé-
mico o propiamente el fracaso escolar. Pionera en es-
te campo, la Asociación Nacional de Universidades e
Instituciones de Educación Superior (ANUIES) pro-
ponía el rescate de la tutoría como una estrategia pa-
ra mejorar la calidad educativa, propuesta a la que se
unen otros autores como Molina Avilés (2004). Cual-
quiera de las dos vertientes estratégicas, es decir, el
riesgo o el fracaso escolar, deja entrever que la edu-
cación, y particularmente la educación superior tiene
problemas sustanciales, tanto de fracaso escolar co-
mo de calidad educativa. Este fenómeno no es priva-
tivo de nuestro país, sino que se encuentra enmarca-
do en un contexto más general. Ya Rama (2009), se-
ñalaba claramente cómo la masificación escolar en
Latinoamérica había generado un descenso en la ca-
lidad educativa y una fuerte brecha entre los actores
educativos y sus posibilidades de desarrollo.

Este ensayo es un análisis de la propuesta de la
ANUIES en torno a la tutoría; las implicaciones teóri-
cas de la acción tutorial y las experiencias de atención
al fracaso desde la acción tutorial. En un primer mo-
mento, se describe la propuesta de «Programas Insti-
tuciones de Tutorías» de la ANUIES (2001) por ser el
planteamiento más ampliamente aceptado y genera-
lizado en nuestro país, por lo menos en el nivel de
educación superior. Posteriormente, se intentan com-
paginar los planteamientos teóricos del constructivis-
mo social, particularmente los conceptos de Desarro-
llo, Zona de Desarrollo Próximo y Mediación con la
propuesta de la ANUIES. En un tercer momento, se
retoman algunos lineamientos de experiencias ibe-
roamericanas en torno a la atención al fracaso escolar
a partir de la acción tutorial, y por último, se ofrecen
una serie de reflexiones sobre la temática.

La propuesta tutorial de la ANUIES

En México, la ANUIES realizó un primer intento
por sistematizar y organizar la acción tutorial. En su
conocida publicación de 2001, se propone un mode-
lo para integrar e implementar programas institucio-
nales de tutoría. En dicho documento se define la tu-
toría como: «un proceso de acompañamiento duran-
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te la formación de los estudiantes, que se concreta
mediante la atención personalizada a un alumno o a
un grupo reducido de alumnos, por parte de acadé-
micos competentes y formados para esta función,
apoyándose conceptualmente en las teorías del
aprendizaje más que en las de la enseñanza»
(ANUIES, 2001).

Dentro de la Propuesta de la ANUIES, se estable-
cieron varios objetivos generales del sistema tutorial,
a saber: 
1) Contribuir a elevar la calidad del proceso formati-

vo en el ámbito de la construcción de valores, ac-
titudes y hábitos positivos y a la promoción del
desarrollo de habilidades intelectuales en los es-
tudiantes, mediante la utilización de estrategias
de atención personalizada que complementen las
actividades docentes regulares.

2) Revitalizar la práctica docente mediante una mayor
proximidad e interlocución entre profesores y es-
tudiantes para, a partir del conocimiento de los
problemas y expectativas de los alumnos, generar
alternativas de atención e incidir en la integrali-
dad de su formación profesional y humana.

3) Contribuir al abatimiento de la deserción, y evitar
la inserción social de individuos sin una forma-
ción acabada, pero con graves limitaciones para
su incorporación al mercado laboral y con altos
niveles de frustración y conflictividad.

4) Crear un clima de confianza que, propiciando el co-
nocimiento de los distintos aspectos que pueden
influir directa o indirectamente en el desempeño
escolar del estudiante, permita el logro de los ob-
jetivos del proceso educativo.

5) Contribuir al mejoramiento de las circunstancias o
condiciones del aprendizaje de los alumnos a tra-
vés de la reflexión colegiada sobre la información
generada en el proceso tutorial.

6) Permitir que las Instituciones de Educación Supe-
rior cumplan con la misión y objetivos para los
cuales fueron creadas (ANUIES, 2001).

Asimismo, para la ANUIES (2001) la tutoría se ca-
racteriza por ser una modalidad de la acción docente,
que comprende un conjunto sistematizado de accio-
nes educativas de carácter académico y personal, que
brinda el tutor al alumno, por lo que la acción tuto-
rial debe permitirle al estudiante: 
1) Conocer diversas formas de resolver sus proble-

mas dentro del contexto escolar. 
2) Comprender las características del plan de estu-

dios y las opciones de trayectoria. 

3) Adquirir técnicas adecuadas de lectura y compren-
sión.

4) Desarrollar estrategias de estudio.
5) Superar dificultades en el aprendizaje y en el ren-

dimiento académico.
6) Adaptarse e integrarse a la universidad y al am-

biente escolar. 
7) Diseñar la trayectoria curricular más adecuada, de

acuerdo con los recursos, capacidades y expecta-
tivas personales, familiares y de la universidad. 

8) Recibir retroalimentación en aspectos relaciona-
dos con su estabilidad emocional y su actitud co-
mo futuro profesional de la carrera.

9) Conocer los apoyos y beneficios que puede obte-
ner de las diversas instancias universitarias
(ANUIES, 2001).

Por último, es importante señalar que la ANUIES
propone cuatro acciones que todo tutor debería lle-
var en el proceso tutorial: 
1) Establecer un contacto positivo con el alumno, es

decir, generar un vínculo, una relación de trabajo
cordial.

2) Identificar problemas, de índole académica prefe-
rentemente. 

3) Tomar decisiones, en torno a su trayectoria escolar,
pero también a sus necesidades y aptitudes.

4) Comunicación, tener una comunicación continua
que permita el monitoreo del desarrollo del tuto-
rado. 

La tutoría desde una perspectiva constructivista

Desde cierto punto de vista, la postura de la
ANUIES, no parece no postularse en ningún marco
teórico referencial. En efecto, si bien la propuesta es
consistente y clara, su razón de ser parece apoyarse
fundamentalmente sobre el intento de solución de
un problema y, acaso, aunque esto no es claro, sobre
una fundamentación netamente práctica que intenta
proponer un marco de acción para acometer determi-
nados problemas educativos. En otras palabras, se
echa en falta de la propuesta un mayor detenimiento
o explicitación de sus bases teóricas.

En contraparte a esta postura centrada en la prác-
tica de la ANUIES, Molina Avilés (2004:35), afirma
que «la tutoría encuentra su ubicación dentro del
marco del constructivismo, enfoque que se basa en la
importancia de los aspectos sociales en el proceso de
adquisición del conocimiento». Si bien este autor no
hace una clara diferenciación entre los constructivis-
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mos (Bustos Cobos, 2002), probablemente, está ha-
blando de un constructivismo particular. En efecto,
su descripción del constructivismo hace alusión al
constructivismo social; esto es evidente se refiere a la
mediación pedagógica como la piedra angular de la
acción tutorial. De este modo, desde la perspectiva
del constructivismo social, particularmente desde los
planteamientos de Vigotsky, la premisa central es que
la tutoría es en esencia un proceso de mediación.

Este argumento central es compartido por otros
autores. Labarre Sarduy (2008:90), por ejemplo, sos-
tiene que «para Vigotsky, la mediación constituye el
eje del desarrollo de las funciones superiores huma-
nas, del ser humano mismo». Por otra parte, de
acuerdo con Alzate Piedrahita, Arbeláez Gómez, Gó-
mez Mendoza, Romero Loaiza, & Gallón (2005:2):
«En términos pedagógicos, la mediación se puede
entender como una dinámica de carácter valorativo
en la cual un docente guía con apoyos instrucciona-
les, ya sean estos entendidos como soportes de in-
formación, materiales, textos escolares, instruccio-
nes verbales, preguntas que hacen posible que un
estudiante resuelva un problema». Así pues, la ac-
ción tutorial, tal y como lo señala la ANUIES (2001),
puede entenderse como un proceso de acompaña-
miento, es decir, de mediación, que busca llevar al
estudiante al «nivel de desarrollo potencial» (Vy-
gotski, 1978/2009). 

El fin principal que persigue la tutoría es el desa-
rrollo del estudiante; de manera accesoria estaría la
adaptación del sujeto al contexto escolar, y en última
instancia la prevención del fracaso escolar, y esto es
así porque si la tutoría consigue su objetivo principal,
la adaptación será satisfactoria por parte del sujeto y
el fracaso escolar no tendría por qué presentarse.

Cuando sostenemos que el fin de la tutoría es el
desarrollo del estudiante, nos referimos a la concep-
tualización del desarrollo como «el proceso intermi-
nable de convertirse en cierto tipo de persona, el
cual, sobre todo actualmente, se lleva a cabo sin nin-
gún guión, plan o meta preestablecidos o aceptados
en general, pero que no por ello se realiza de manera
azarosa» (Pérez Campos, 2012). Cabe observar la si-
militud de este planteamiento con la propuesta vi-
gotskiana en la que se observa el desarrollo como un
proceso de internalización en el que a) Una opera-
ción que inicialmente representa una actividad exter-
na se reconstruye y comienza a suceder internamen-
te; b) Un proceso interpsicológico queda transforma-
do en otro intrapsicológico; y c) La transformación de
un proceso interpersonal en un proceso intraperso-

nal es el resultado de una prolongada serie de suce-
sos evolutivos (Vygotski, 1978/2009).

En este sentido parece ampliamente pertinente
señalar el concepto fundamental que da sentido a la
acción tutorial desde el discurso constructivista so-
cial: la llamada «Zona de Desarrollo Próximo [ZDP]».
De acuerdo con Vygotski, la ZDP:

«No es otra cosa que la distancia entre el nivel
real de desarrollo, determinado por la capacidad
de resolver independientemente un problema, y
el nivel de desarrollo potencial, determinado a
través de la resolución de un problema bajo la
guía de un adulto [en este caso tutor] o en cola-
boración con otro compañero más capaz [lo que
sería tutoría de pares]» (Vygotski, 1978/2009:133).

Vygotski propone denominar las funciones de la
ZDP como «“capullos” o “flores” del desarrollo, en lu-
gar de “frutos” del desarrollo» (Vygotski,
1978/2009:134). Y es en este sentido que la función
tutorial deberá propiciar el crecimiento y maduración
de los «capullos» del desarrollo.

Tutoría y fracaso escolar

Ahora bien, pero ¿qué pasa si esos capullos de
desarrollo siguen siendo capullos, de hecho, nunca
han crecido y ante la «cultura de la simulación» (Paz,
1950/1999) de nuestro país, han sido validados como
frutos por las instituciones encargadas de ellos? 

Si cambiamos la metáfora botánica por una ento-
mológica, los capullos son la envoltura en la cual se
encierra el gusano de seda para transformarse en cri-
sálida, y recordemos que la crisálida está quieta, es-
tática, le falta desarrollarse un poco más para lograr
el estado adulto. Los capullos son más vulnerables,
en comparación con las mariposas, dichos capullos
están indefensos. Algo parecido sucede con los estu-
diantes que han fracasado escolarmente.

En este contexto, el fracaso escolar se puede con-
ceptualizar como «el hecho en el cual un/a alumno/a
o un grupo de alumnos/as no alcanza el nivel de co-
nocimientos y capacidades elegidos para el logro de
determinados objetivos educativos» (Ander-Egg,
1999 en Grimozzi, 2011:33). Si como dijimos anterior-
mente, el estudiante encapullado ingresa a un nuevo
nivel educativo, y ha logrado ingresar cumpliendo
con el mínimo de capacidades para estar en ese nivel,
la responsabilidad del sistema educativo sería llevar
a este sujeto al siguiente nivel de desarrollo. 

Por el contrario, cada nivel educativo, aspira a que

62

ARTÍCULOS
Lara-García, González-Palacios, Macías-Espinoza, Valadez-Sierra

Revista de Educación y Desarrollo, 27. Octubre-diciembre de 2013.



sus estudiantes logren «la excelencia escolar» (Perre-
noud, 1990/2008:14), sin preocuparse por evaluar la
zona de desarrollo real de cada uno de estos, tenien-
do como unidad de medida la aprobación de pruebas
estandarizadas y el logro académico del nivel educa-
tivo anterior, traducido siempre en calificaciones. Así
se despersonaliza al estudiante y lo convierte en una
cifra más de la institución (Rama, 2009), al que se exi-
girá llegar a los niveles de excelencia académica, so
pena de ser suprimido. Algunas veces, el estudiante
se da cuenta de esto y es él mismo el que se excluye
de dicha institución, casi siempre con un amargo sa-
bor de boca (Cuevas Jiménez, 2004).

Ante esta situación, la universidad pública tiene
una gran responsabilidad pues el fracaso escolar, en
lugar de disminuir, se ha incrementado, y no sólo a
nivel de educación superior, sino en todos los niveles
educativos de nuestro país. Particularmente en los
niveles superiores, el fracaso escolar no ha vuelto a
ser cuantificado desde el año 2006 (UNESCO, 2006);
más de seis años han pasado ya, y se desconocen las
cifras. Pero en el campo de la investigación ha incre-
mentado la incidencia de estudios sobre el fenóme-
no. Trabajos como los de Mafokozi (1991); Calero &
Choi (2010); Trujillo Colorado (2011); Martínez-Martí-
nez, Padilla-Góngora, López-Lira, Ruiz Fernández, &
Pérez Mora (2012); dan cuenta de esto. En cuanto a la
tutoría como medio para prevenir o mitigar el fracaso
escolar, trabajos como los de Contini de González
(2006); Flores Rojas (2004) y Aristimuño (2010), han
intentado demostrar la eficiencia de dichas interven-
ciones en cuanto a la prevención.

Miñaca & Hervás (2013:215) señalan que: 
«…cualquier mínima intervención dedicada a pre-
venir el fracaso y/o abandono escolar puede ser
bienvenida, además, no solo pueden conseguir el
efecto directo de un incremento de asistencia a
clase o mejora del rendimiento académico, sino
que indirectamente, también producen otros efec-
tos secundarios, tales como la mejora de las rela-
ciones con los iguales, disminución de conductas
disruptivas, mejora del comportamiento en el au-
la, control de emociones e incremento de la moti-
vación y autoestima».

A manera de cierre

A lo largo de este ensayo, se ha tratado de demos-
trar que la acción tutorial debe ser entendida a partir
del marco teórico del constructivismo social. Que los
planteamientos y objetivos que hace la ANUIES en

torno a la acción tutorial tienen amplia cabida en di-
cho marco teórico. Que los conceptos subyacentes a
la acción tutorial son la Mediación y la Zona de Desa-
rrollo Próximo. Que el éxito y el fracaso escolar son
construcciones sociales y, en ese sentido, la acción
tutorial es una obligación de las instituciones educa-
tivas para prevenir el fracaso escolar.

Si bien es cierto que el marco teórico que se ha
propuesto puede ser discutible, lo que no se puede
discutir es que toda situación escolar ocurre en un
sistema social, en grupos sociales, por lo que la ente-
lequia del «individualismo metodológico» (Blanco
Abarca, 1995) como punto de no tiene ningún senti-
do metodológico o práctica. También es cierto, que
en el discurso de la ANUIES el éxito académico está
presente, no podemos dejar de lado que el fin último
de la tutoría, para esta entidad, es prevenir el fracaso
escolar, y después, emprender la excelencia escolar. 

Por otra parte, no debemos dejar de recordar que
la mediación, tanto en el nivel semiótico, pero princi-
palmente por modelación del tutor, es un componen-
te fundamental de la acción tutorial, al igual que la
Zona de Desarrollo Próximo; es a través de la media-
ción que el tutorado logrará alcanzar un nuevo nivel
de desarrollo y, es fundamental que el tutor tenga
presente que el desarrollo es un concepto amplio y
que no responde a la lógica y los ritmos de la madu-
ración biológica. 

Por último, vale la pena reconocer que la tutoría
es una obligación de la institución con sus estudian-
tes, y que si bien actualmente ha sido retomada co-
mo medio de atención ante el creciente fracaso esco-
lar, dicha acción es muy antigua, quizá tan antigua
como la necesidad humana de mejorar y desarrollar-
se como especie. 

A manera de cierre nos gustaría recordar la prime-
ra máxima de Nietzsche (1886/2008:97) en Más allá del
bien y del mal: «Quien es de verdad maestro no toma
ninguna cosa en serio más que en relación con sus
discípulos –ni siquiera a sí mismo».
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